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LA LLUVIA 
S E M A N a K I © R E F 0 R M I S T H 

Hbono diarlo de 
alumbrado eléctrico 

Con objeto de que las clases obreras puedan 
disfrutar del alumbrado eléctrico sin que su 
pago le sea penoso, gozando por lo tanto de 
sus ventajas económicas y comodidades que es
te alumbrado disfruta sobre los demás, esta 
Central desde primero de Junio tendrá abierto 
un abono diario, por el que el abonado paga
rá, o'I5 pesetas por cada una lámpara de IQ 
bujias de filamento metálico. 

Los señores abonados actualmente que de-• 
seen permutai- el abono que hoy disfrutan por 
el nuevo establecido, pueden solicitarlo de esta 
Central. 

El Administrador, 

José Just 

Reacción favorable 

ErDpiezaii a tener cuinpliinien-
to los proiu'isticos liechos respecto 
a la actitud que con relación al re-
formismo adoptarían los elemen
tos sanos y apreciahles délos par
tidos radicales españoles. 

Primero Araquistain y después 
Albornoz desde las columnas de 
la notable revista «España», for-
m.ulan juicios respecto a la signi-
ílcación política de nuestro parti
do que son la rectificaciíui noble y 
completa de los que formularori 
con relación a nuestra evolución, 
aquéllos, que están siempre dis-

Euestos a ver en la vida de los 
ombres y de los partidos un con

junto execrable de ambiciones bas
tardas, quizá porque su nivel mo
ral es tan bajo que no aciertan a 

comprender que haya quien logre 
levantarse por sobre el cieno en 
que ellos se anegan. 

Reconocieron amí)OS ilustrados 
escritores, la rectitud de los refor
mistas al pretender incorporar la 
democracia al régimen actual, y 
sólo discuten, especialmente el 
último, la oportunidad en el mo
mento escogido para adoptar esta 
nueva posición, dentro del campo 
de la política española. 

Reconocen así mismo los cita
dos publicistas, que nuestro par
tido está compuesto en su mayo
ría de intelectuales, ya que sus 
principales prestigios son eminen
tes profesores, y muchos de sus 
afiliados son conocidos como re
putados abogados, médicos, inge
nieros y ateneístas, deduciendo de 
este hecho la consecuencia de que 
es preciso esperar de un partido 
así constituido una labor prove
chosa para la causa de la libertad 
y de la renovaci()n de la vida na
cional. 

El hecho que apuntamos no nos 
sorprende: lo esperábamos. 

Cuando en la vida se procede 
como la razón aconseja y apartán
dose de ridículos convencionalis
mos, y no se tiene en cuenta para 
obrar' otro cosa que la voz de la 
propia conciencia, es casi seguro 
el acierto, y sobre todo se adquie
re el convencimiento de que serán 
apreciadas las rectas intenciones 
que inspiran nuestros actos y se 
tiene la confianza de que, pasados 
los primeros momentos de ofus-
(•ación, la verdad ha de resplan-


